
octubre 1807) por el que se permitía la entrada en España 
de un solo cuerpo francés y el reparto de dicho reino.

Se inició así la invasión, contraviniendo lo dispuesto 
en Fontainebleau varios cuerpos franceses penetraron en 
España con efectivos que oscilaban entre los veinte mil y 
los treinta mil hombres. Primero fue Junot (18 octubre
1807) rumbo a Portugal, tras él Dupont (22 diciembre 1807) 
y Moncey (09 enero 1808) hacia la capital de España, Bes- 
siéres (16 febrero 1808) protegería las comunicaciones con 
Francia entre Burgos y Vitoria, y por último Murat (03 marzo
1808) , como lugarteniente de Napoleón con la guardia 
Imperial. En Cataluña lo hizo Duhesmes (09 febrero 1808) 
con un cuerpo más reducido de 12.724 hombres. España 
debía colaborar con la actuación de Junot en Portugal con 
tres Divisiones, con lo que se restaban otros 23.752 hom­
bres de nuestras fuerzas disponibles.

Por muy conocido no relataremos el levantamiento de 
Madrid, prontamente secundado por otras ciudades del 
reino. Gerona lo haría el 06 de junio. Pronto actuaron los 
franceses, aunque en general con resultados desfavora­
bles, Dupont sería derrotado en Bailen (19 julio 1808), Mon­
cey fracasó ante Valencia (30 junio 1808), Junot fue venci­
do por Wellesley en Vimieiro (21 agosto 1808) y repatriado, 
únicamente las unidades de Bessiéres lograron apoderarse 
de Santander (23 junio 1808), sofocaron los levantamientos 
de Palencia, Valladolid (12 junio 1808) y Logroño (14 agos­
to 1808), aunque fracasaron en el primer sitio de Zaragoza 
(14 junio a 14 agosto 1808), finalmente vencieran a Cuesta 
y Blake en Medina de Rioseco (14 julio 1808).

CATALUÑA Y GERONA

Como anticipamos Duhesmes penetró en Cataluña 
(09 febrero 1808)) con prisas para apoderarse de Barcelo­
na por lo que dejó un destacamento frente a la fortaleza de 
San Fernando de Figueras que incomprensiblemente capi­
tuló sin combatir (18 marzo 1808), y se presentó ante Gero­
na donde fue recibido cortésmente por su Gobernador el 
General Mendoza, no olvidemos que los franceses venían 
como aliados, permitiendo al General de Ingenieros francés 
reconocer las fortificaciones de la plaza de las que dijo “el 
fuerte de Montjuich es una bicoca1 y el resto de las fortifica­
ciones no sirven para nada". Este informe y los deseos de 
llegar a Barcelona con el mayor número de fuerzas propició 
que no dejara ninguna guarnición en aquella plaza. En Bar­
celona se apoderó con engaños de la ciudadela y exigió la 
entrega del Castillo de Montjuich a lo que se opuso su 
Gobernador, el Brigadier Alvarez de Castro, si no recibía 
orden expresa de su Capitán General. Recibida la orden 
entregó Montjuich y marchó hacia Tarragona donde se 
agrupaban las fuerzas “libres” (unos 3.600 hombres). Ya en 
el mes de junio los franceses sufrieron dos humillantes 
derrotas en El Bruch (06 y 12 junio 1808), que envalentona­
ron a los somatenes y cercaron Barcelona, en estas accio­
nes nació el mito del Tambor del Bruch. Duhesme se 
encontraba en una difícil posición, encerrado en Barcelona, 
Gerona sublevada y Figueras muy presionada por los 
somatenes de Claros (unos 3.000 hombres).

Gerona creó una Junta (05 junio 1808) presidida por el 
Coronel Bolívar, Teniente del Rey y Jefe del Regimiento 
Ultonia (419 hombres) de guarnición en la plaza, se destitu­
yó al General Mendoza por su tibieza frente a los franceses, 
sublevándose al día siguiente. Pronto iniciaron los gerun- 
denses la puesta a punto de sus murallas, se montaron 
hasta 42 piezas de artillería y se aprovisionaron los fuertes y 
la propia ciudad, seguros de que los franceses pronto actua­
rían sobre ella. Se encuadró a los paisanos en la llamada 
Cruzada Gerundense (944 hombres) y se constituyó el 
Escuadrón de San Narciso (144 jinetes).

La base de las fortificaciones de Gerona era medieval 
(última mitad el siglo XIV), reforzadas en el siglo XVII por los 
baluartes de San Pedro que protegía la Puerta de Francia y 
por el de la Merced junto a la Puerta del Carmen que se 
abría al camino de Barcelona. En la muralla medieval del 
Mercadal se erigieron también cinco nuevos baluartes y, 
algo mas alejada, la medialuna de Bournonville. Fuera 
murallas, al norte, el fuerte de Montjuich, cubierto por tres 
torres de escaso valor defensivo. En las Pedreras, tres 
pequeños fuertes abaluartados cubrían desde lejos la mura­
lla medieval al este de la plaza. En su conjunto estas fortifi­
caciones se levantaron sin responder a un plan conjunto de 
defensa por lo que su valor era muy relativo, anteriormente 
ya se expuso la opinión que les mereció a los ingenieros 
franceses.

LOS DOS PRIMEROS SITIOS DE GERONA

Aunque comúnmente se hable de tres sitios, en reali­
dad solamente el último puede ser considerado como tal, ya 
que el primero consistió en un simple intento de asalto e inti­
midación, sin consecuencias, y en el segundo si bien se for­
malizó el sitio, ante el auxilio que recibió la plaza y las derro­
tas francesas sufridas en el resto de España, tuvieron que 
retirarse.

La intimidación sobre Gerona (20-21 junio 08) o “Pri­
mer Sitio”, no fue más que un intento de Duhesmes para ali­
viar su comprometida situación. Con la División Lechi (unos
6.000 hombres y 8 cañones) se presentó ante la ciudad (20 
junio 1808) siendo rechazado, el mismo día en un intento 
posterior los franceses cosecharon un nuevo fracaso, y ya 
de noche una acción mejor preparada: dos ataque demos­
trativos con profusión de fuego sobre dos baluartes del Mer­
cadal enmascararon una aproximación silenciosa, con esca­
las, sobre el baluarte de Santa Clara situado entre los dos 
anteriores, defendido por una docena de soldados y unos 
50 paisanos. Los franceses lograron acceder al baluarte y lo 
hubieran conquistado, si el Teniente Coronel Fournás con 
jefes, oficiales, suboficiales y tropa reclutados a toda prisa 
no los hubieran desalojado en un cruento combate al arma 
blanca.

Al día siguiente los franceses se habían replegado 
sobre Barcelona. Quizá sea necesario reseñar el valor de 
los defensores materializado por un fraile que, a falta de 
armas, se abrazó a un francés y con él se precipitó en el 
foso, o el subteniente Magrantch, que para impedir la esca­
lada de los franceses, murió empujando una escala, sin

1.- «Bicoca». Fortificación pequeña y de dificil defensa
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